CARTA DE UNA ALUMNA DE PATRAIX

Me llamo Esther  López, tengo  16 años y soy estudiante de 1º  de  bachiller. Si estoy aquí, ante ustedes, es porque muchos de mis compañeros, de mis amigos, de mis vecinos, me han pedido que venga a hablarles. Estamos asustados. Sabemos que, dentro de muy poco tiempo, una subestación eléctrica de 220.000 voltios se activará al lado de nuestras casas, y que el cable de 220.000 voltios que le suministrará energía pasará a menos de 6 metros del colegio donde muchos  de mis amigos estudian.

Por el principio de conservación de la energía que hemos aprendido, ésta ni se crea ni se destruye, sólo se transforma. Esto que para ustedes es sólo un principio físico, para nosotros es una terrible noticia. Significa que desde nuestras casas hasta el colegio, entre la subestación y la línea de alta tensión, y entre esta y las otras 30 líneas de media tensión que se tenderán, todo mi barrio estará cubierto por ondas electromagnéticas. 

Estas líneas se extenderán como una tela de araña, cuyo centro es la propia subestación,  produciendo  una continua contaminación por radiación electromagnética. Miles de personas estarán expuestas las 24 horas del día a estas ondas: yo entre ellas.

Nosotros, los más jóvenes, estamos sufriendo. Sufrimos de ver a nuestros padres luchar contra un grave atentado a la salud. Sufrimos de ver como las instituciones públicas no hacen nada para frenar este problema. Sufrimos al observar cómo nadie de esa empresa eléctrica viene a comprometerse con nosotros a decirnos que no pasa nada,  que nuestros miedos son infundados, al contrario, nos mandan cartas anónimas en las que  se ríen de nuestro barrio contando mentiras sobre la subestación y los cables de alta tensión. Y sufrimos porque no queremos marcharnos de Patraix, ni de Senabre, ni de Jesús-Gaspar Aguilar, ni de San Marcelino, ni de Cruz Cubierta. 

No entendemos a esa empresa a la que no parecemos importarle, y no podremos olvidar el daño que nos están haciendo.

Tampoco entendemos lo que hacen ustedes que en lugar de estar de nuestro lado como nos han enseñado en el colegio nos dejan solos a los pies de esa gran empresa eléctrica. Pronto nos empiezan ustedes a desengañar y eso, entendemos, es muy grave. No podremos olvidar el papel que  las instituciones que deberían estar con los ciudadanos están jugando en esto.

Entendemos que había muchas soluciones, que este problema, como seguro saben,  jamás debería haber existido y  sabemos que ustedes tienen la solución, por favor háganlo.  Queremos vivir. Queremos estar tranquilos y ver a nuestras familias felices. 

No nos decepciones,  no podremos perdonárselo.

